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El Eecm o. y RlJdmo . Sr. Obispo de la Diócesis. , concede
10{) días de indulgencia a los que lea n , p ropague n o den

alguna li mo sna para el sos tenimiento de esta

HOJA PARROQUIAL

2.a Epoca- Año 1 5 de Mayo de 1946 Núm. 2 •

Calendario litúrgic.o

Día 3.- Misa·de Dominica.- San Pío V.
Coloe blanco. .

Día 6.-¡v1lsa de San Juan Ante Portam .
Lattnam. Color encarnado. ' e

Día 7.-Misa de San Estaiuslao. Color
encarnado: I

Día, 8.-Mfsa de la Solemn idad de San
José . Color blanco. - La Aparición 'de San
Miguel Arcángel. .

Día 9.-Misa de San Gregorío Nacían­
cerio. Color blanco.

Día l O.-Mísa de San Antoníno. Color
blanco.

Día 11.- Mísa de San Anastasío, Pa.
. trono de la Ciudad 'de Lérída. Color en­
carnado.

. • !
Movimiento Parroquial> .

Baurtsmos.c-Níng uno.
Matri monios.-Día 27, José Sabes I!o.

mero con María 'del Carmen Pallas Mongaí;
José M.' Raso Barber con María de las Mer­
cedes Meler Latorré; Juan Solé Gílart con .
Antonia Marra Senán Jornet: Sebastián Fo­
radada V íñuales con Maria de A racelí . rro­
yos Peruga y Luis Llírna Palau con Adeltna-
Cuadrad Rey. . ' 1

Defunciones. -María Lozano Colom.

"

Horario de las .Misas
, . . . ' . .

. Días laborables, a las 7'30 en. la
Mujer que Trabaja y en la Parroquia
a las 8 y 9. '

Dias festivos, a las 6 '30, 7'30,8'30,
9'30, '1:2 (amones taciones) y 13 horas.

Recuerda:

1.o- Q ue todos los días . se practica el
Mes de María.

2.°- Q ue mañana Domingo a las nu eve
y media comulgan por primera vez los ni­
ños y niñas de nuestro Catecismo.

3.°- Q úe todos los Domingos a las cín ­
<;0 de la t arde se celebrarán los Círculos de
Estudios de las Jóvenes.

4.°- Q ue el próximo Juevesdia n ueve a
las siete de lá tarde se celebrará el Círculo

.de Estudios de las Muj eres de A. C."
5.°-Que todos los viernes des ou és de la

función de la tarde se celebrará ~l Círculo
dé Estudios de los Jóvenes.

6.0 _Que las functones de la tarde en los
días laborables son a las 8. En los días fes­
tivos a las 7 .

Joven de A. C. No olvides que tienes
obligación de asistir a tu Circulo de Est u­
dios. 'Procura atraer a ellos a tus .amigos.
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En aquel tiempo dijo Jesús a sus díscí­
pulos: •Yo soy el buen Pastor.• El buen
pastor sacrifica su vida por sus ovejas. Pero
el mercenario y que no es pas tor, de
quién no son propias las ovejas, en viendo
venir al lobo, desampara las ovejas, y hu ye
por la razón de que es asalariado, y no t íe­
ne interés alguno en las ovejas .

Yo soy el buen Pastor, y .conozco mis
ovejas y las mías me COnocen a mi, así como
el Padre me conoce a mi, así yo conozco al
Padr e, y doy mi vida por mis ovejas. Ten­
go también ot ras ovejas, qu e no son de este
aprisco, las cuales debó yo recoger, y oirán
mi voz y se hará un solo-rebaño y un solo
pas tor. Juan (X.ll.16).

Comentario
Repre senta este Evangelio la más bella

alegoria del Redentor, la qu e más gráfica,
exacta y dulcem ente manifiesta el carácter
int imo de la persona de Jesús.

Está ultim and o los .detalles de la cons­
trucción de la Iglesia. Sabe que en toda so­
ciedad precisa una Au tortdad qu e la rija y
gob ierne, y nadte más que El puede osten­
tar más derecho a ocupar este lugar. Le
corresponde por derecho de creación, pues
como Dios nos sacó de la nada; le corres­
ponde asimismo por derecho de conquista,
pues nos redimió de la mue rte, con su d ívt­
na sangre.

No obstante, no se presenta ante nos ­
otros como un poderoso monarca, ni como
un caudillo victorioso, sino que, Jesús mano
so y humilde de corazón, adopta la figura
dulce y pacífica del buen pasto r, qu e apa·
clenta sus ovejas, que las conoce una a una
por su nombre, que llama las extraviadas,
que las busca, no mirand o al cansanci o y
las pena lidades y no duda en sacríficarlo
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todo por ellas has ta su propia existencia.
¡Oh sub lime lección del Amor divino!

Los santos, medi tando las exquisitas ' dell­
cias que se deducen de este Evangelio, han ,
llenado páginas y páginas.

Jesús es el buen pas tor, nosotros las ove­
jas, el demonio el lobo, qu e· con sos ase­
chanzas intenta arrebatarnos del divino re­
baño. Jesús se hace cargo de nu est ras míse­
rias y flaqu ezas, nos ayuda, nos socorre,
nos alient a. Asl como el buen pastor se
desvela para prop orcionar alimento y bebí­
da a sus ovejas, se acomoda al paso-de ellas
cuando fatigadas no pueden segui rle y si
hay alguna lasttmada, carga C.01il e lla a cues­
tas y la lleva a su red íl, así también nos
llevará a nosotros a . la .Gloría si nos aban .
donamos a sus brazos, seguimos sus inspi­
raciones y obedecemos sus mandatos.

Con un dulce lamento .termína Jesú s es­
te Evangelio 'Tengo tambi én otras ove¡'as
qu e no son de este aprisco ' . No todos os
nombres escuchan la voz -del buen pastor,
no saben de las dulces caricias, ni de las de­
licias de su entrañable corazón . Oremos
P U6 S, roguemos y sacnfiqu émonos para qu e
todas estas ovejas oigan y atiendan la voz
de Jesús 'y todos juntos formemos un solo
rebaño bajo elstlbtdo y el cayado del V íca­
rio de Cristo, del Sucesor de - S: Pedro, del
Papa.
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(Continuación)

LA U BER,TAD MORAL EN
EL INDIVIDUO

3. De, lo que aquí tratamos directa­
mente 'es de la liber tad moral, ya se la con­
sidere en cada uno de los hombres, ya en
la comunidad de ellos; pero ' conviene -al
principio decir brevemente algo de la liber­
tad natural, porque aun cuando del todo se
distingue de la moral, es, sín embargo, fuen­
te y principio 'de 'donde nacen por Virtud
prop ia y espontáneamente, todas las libero
tades.

Es propia de los seres racionales

4. El juicio de todos ' y el sentido co­
mún, que es voz certísima de la naturaleza,
solamente-en los que son capaces de inteli­
gencia o de razón reconoce esta.libertad, y en
ella está la causa de ser tenido el hom bre
por verdadero auto r de cuanto ejecuta. Y
con razón en efecto; porque cuando los de­
más animales se dejan llevar sólo de sus
sentidos, y sólo por el impulso de la natu­
raleza buscan dtlígentísírnamente lo que les
aprovecha, y huyen de sus contrarios, el
hombre tiene por guia a la razón en cada
un a de las acciones de su vida. Pero la ra­
zón juzga que de cuantos bienes hay sobee
la tierra, todos y cada uno pueden ser, y
pueden igualmente no ser, y juzgando por
lo mismo, que ningu no de ellos se ha de

tomar necesariamente, da ' ~oder y opción a
la voluntad para elegir lo que quiera. Ahora
bien: el hombre puede juzgar de la contin­

gencia, como la llaman, de estos bienes,
como decíamos, a causa de tener un alma
por naturaleza simple, espiritual, capaz de
pensar, la cual, pues ésta es-su naturaleza,
no trae su origen de las cosas corpóreas ní

depende de ellas en su conservaci ón, antes
creada por Dios sin intermedio alguno, y
traspasand o . a larga distancia 10condición
común de los cuerpos, tiene un modo de
vivir propio suya y un modo !lO menos
propio de obrar, con lo cua l; abarcando con
el juicio las razones Inmu tables y necesarias
de lo bueno y lo verdadero, conoce con evi· ·
dencía no ser en manera alguna 'necesarios
aque llos bienes partic ulares. Y as! cuando
se establece que el alma del hombre está lí­
bre de toda composic ión perecedera y goza
de la facultad de pensar, juntamente se
constituye con toda firmeza en sú propio '
fund amento la libertad natu ral.

La Iglesia, defensora deIa
líbertad humana

5. Ahora bien; así como 'nadie ha ha.
blado de la simpl icidad, espiritualidad e in­
mortalidad del alma humana tan altamente
cerno la Iglesia- católica; ní la ha asen tado
con mayor'constancia, así también .ha su ce- ,,

(Te r mina en 4.a pdg)
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UN RECUERDO Y
UNA SUPLICA

¿Recuerdas, lec­
tor querido, el.día

de tu Prim era Co­
munión? . ¡C laro
que sí! De mi sé
decirte que el pen­

. samíento de aque­
lla dulce jornada

hace humedecer todav ía mis ojos. Aquel, ,
templo tan adornado, aqu,el ves tido estrena­
do con tanta ilusión , aquel corazón, puro,. .

aun, con aque lla inocencia tan grata a Dios.
. ¡Como esperábamos anhelantes el primer

beso de [es ús, el primer abrazo del qu e' es,
todo amor! [Q u é emoci ón . al rec íb írl él ¡Con
que ca'ndor le dábamos gracias! [Con qu e
confianza pedíamos! En la calle... parientes
y amigos... felicitaciones... abrazos... besos
entremezclados con lágrimas de los que tan­
to nos querian ! ¡Y en casa, porque no decir­
lo tamb ién, aque lla cornída esp léndida,
'abundante, exquisita y sobre todo a<luellos
postres ...! .

Ya tienes servido el recuerdo. Ahora la
• súplica. Quiera Dios que llegue al fondo de

tu alma y haga vib rar tu corazón, corno vi ­
bra el mio al hacértela.

Mañana, Domingo, hacen la Prímera
Comunión los niños del Catecismo de nues­
tra Parroquíe. .

No nos engañemos, lector querido, es­
tos níños no son los m ás favorecidos de la
fortu na, pero no Ror eso menos queridos de
Jesús, ni menos acariciados porlaParroquía
que es Madre de todos los feligreses'.

¿No les conoces? Puedes contemplarlos
todos los días cual band ada de pajarillos a
la salida del Catecismo. Si en algunos de

ellos mitas algo que les roba al encan to tí­

pico de la niñez, no les ruegues tu simpa ­
tía. No tienen ellos la culpa. ¡Pobrecítos!
¡Si conocieras el ambiente en que se de.
sarrollanl ¡Si conocieras las privaciones que
sufren muchos de ellos!

Se te presenta, lector quendo, una opar·
turudad para hacer algo grande a los OJOS
DE DIOS. Q ue no les falte a esos hijos de
pobres 10 necesario, ni en vestido, ni en 'co­

.mida, para que ya mayores, al igual que tu
y yo recuerden con emoción el día más fe­
liz de su vida.

Eres genero so, y con seguridad ese no­
ble sentimiento de tu corazón te causa' to r\~

t üras , No temas. Nada vas a perder. Si en­
tregas algo de lo que Dios, con mano pró­
diga tal vez; ha -puesto en las tu yas, estos
angelitos fnclui rán tu nombre en el memo-,

.rial qu e dírtgíran a [esús Hos tia en el Día
de su Pr imera Comunión. Pedirán tu dicha,
tu felicidad y-sobretodo tu salvación et~rna.
"''''.''''"'''''''"I11UIIIIIIIIIIIIIIIII''''"I1I1''''''''''''''"IIIIIIIIII''ut'''''tttHJJJIJJ I""''''''''"''''''"IIII'''''''''''tl l"'''I'''I'''''''/'"''''"''''"''

-. (Viene de la 3. a pág .)

dído con la libertad; siempre ha enseñado la
Iglesia una y otra cosa, Ir las defiende como
dogma de fe; y no contenta con es to, tomó
el patroc inio de la libertad enfrente de los
herejes y fautores de novedades que la con­
tradecían, y libró de la ruina a este bien tan
grande del hombre. Bien atestiguan los mo­
numentos escritos con cuánta energ ía re­
chazó los cona ros frenéticos de los maní­
queos y de otros; r en tiempos más cerca­
nos nadie ignora e grande empeño y fuerza
con que ya en el Concilio Tridentino, ya
después contra los sectarios de [ansenío,
luchó en defensa del libre albedrio del horn­
bre, sin permitir que el fatalismo se arraigara

. en tiempo ni en lugar alguno,

IM PRENTA MA-R IANA . • ACADEl'IJ.·\ , 17 . . L~RrD.~
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